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 Introducción 1

Introducción

«Que sea por todos conocido y amado 
Nuestro Señor Jesucristo» (San Guido M. Conforti)

En un primer impulso, cuando se lee la Carta Testamento desde una pers-
pectiva espiritual, lo primero que se te viene en mente descubrir en ella las 
Constantes Xaverianas. Sin embargo, la resonancia que hizo en mi dicha 
Carta, se fue orientando en una perspectiva teológico espiritual y a la vez 
comunitario-religiosa. 

Es de notar que la Carta Testamento desde una lectura introspectiva, trasluce 
el “alma del fundador”, es decir, lo que está en lo más profundo de su cora-
zón: la vocación misionera unida a la vida del apostolado, y la preocupación 
de guardar la unidad de todos los miembros del Instituto en el esfuerzo de 
vivir como una verdadera familia. 

La Carta Testamento es la fuerza espiritual, que impulsa a cada indivi-
duo y a todos los miembros del Instituto a mantener una fuerte fidelidad al 
Carisma misionero, a la vocación recibida y a la búsqueda de Santidad. Ella 
nos presenta el lenguaje de un padre que nos ama, que escribe a sus hijos 
sus deseos más íntimos de perfección humana y espiritual, su deseo de que 
seamos santos, para un mejor desempeño de la vida apostólica. Siendo cons-
cientes que el misionero debe ser santo. “el verdadero misionero es el santo” 
(RM 90). 

La Carta Testamento de Conforti, no me cabe la menor duda, es un es-
crito inspirado por el Espíritu Santo, sumamente espiritual, en donde resalta 
el Cristocentrismo en cada frase. Ciertamente la cercanía de Conforti con 
Cristo crucificado durante toda su vida, influirá mucho en la redacción de la 
misma.  

Varios son los encuentros de Conforti con Cristo a lo largo de toda su 
vida: Antonia Adorni, su madre que le muestra al crucificado desde que él 
era un bebé. El Cristo de la Cruz que visitaba en Parma, camino a la escuela; 
el Cristo de Francisco de Asís, que visitaba en el Monte Averna, donde se 
encuentra el Santuario de los estigmas de Francisco de Asís, que visitaba, 
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seguramente, con frecuencia. Tal vez en una ermita del lugar, en profunda 
meditación y contemplación, y gracias a la fe viva y profunda que guarda en 
su corazón, Conforti, concibe, como un rayo de revelación, en primer lugar: 
el amor de Cristo por la humanidad, el amor hacia él, a quien le sigue ha-
blando, diciéndole tantas cosas, como cuando era pequeño y finalmente, le 
hace comprender también la grandeza de la misión y del martirio. Algunos 
han afirmado, y yo lo acepto como cierto, que ahí en ese Santuario del Monte 
Averna, Conforti, da forma al texto de la Carta Testamento. 
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1. La Carta Testamento es una joya literaria

En su redacción y en su contenido encontramos en la Carta Testamento la 
huella de un artista en sus diferentes facetas. 

Conforti, un literato. Por el modo en el que la Carta Testamento está escrita, 
se ve la mano de un hombre de letras. Conforti se presenta como un literato. 
Si se analizan sus cartas familiares, nos damos cuenta que no son escritas 
con tanto formalismo. Conforti pone cuidado en la redacción de sus instruc-
ciones, de sus homilías, de sus discursos a los “partentes” y gracias a estos 
escritos descubrimos su alma literaria y poética. Pero la Carta Testamento es 
el vértice de esta faceta literaria.  

Conforti, un hombre con alma musical. Aunque la Carta Testamento no tenga 
notas musicales, podemos afirmar que Conforti es un artista músico. Con 
la sola lectura, percibimos el tono de una musicalidad sonora, agradable a 
nuestros oídos y más todavía encantadora a nuestra alma. Como muestra 
de esto resuena armoniosamente en nuestros oídos frases que guardamos 
fácilmente en nuestros corazones, como un canto que nuestra alma canta 
con grande gozo: ponemos solo unas frases…

“La vocación a la que hemos sido llamados no podía ser más noble y grande, nos hace 
semejantes a Cristo… y a los Apóstoles… nuestros maestros” CT 1.  
“¡El Señor no podía ser más bueno con nosotros!” CT 1.
“La vida apostólica unida a la profesión de los votos religiosos constituye de por sí 
cuanto de más perfecto, según el Evangelio, se puede concebir” CT 2. 
“Los votos religiosos son lazos sagrados que nos atan cada vez más al divino servicio” 
CT 2.
“Amemos la pobreza, que es la primera renuncia que Cristo exige de aquellos que 
quieren ser perfectos y se proponen seguirle de cerca” CT 4.
“Cultivemos con todo esmero aquella virtud que nos asemeja a los ángeles” CT 5.
“Amemos el sacrificio de la voluntad que hacemos a Dios mediante el voto de obe-
diencia” CT6.
“Procuremos vivir siempre aquella vida de fe que debe ser la vida del justo en gene-
ral, y mucho más del Sacerdote y del Apóstol, que debe llevarnos a buscar y a querer 
la voluntad de Dios y no la nuestra” CT 7.
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2. La Carta Testamento es el eco de la voz de Conforti. 
Una voz viva, de una persona, que nos habla 
profundamente

La Carta Testamento es el eco de una voz, la de nuestro Padre Fundador, 
que se escucha día a día en nuestros corazones, y que ilumina como faro de 
luz, que ilumina cualquier sombra de la vida y toda oscuridad en el camino 
humano y vocacional de cualquier Xaveriano en el mundo. Sus palabras lle-
nas de verdad, fortalecen la vocación recibida, devolviéndole su belleza de 
máximo don, que hemos recibido, nosotros los xaverianos. Hemos de acudir 
a la leerla en esos momentos difíciles de la vida para encontrar consuelo. 
Cada vez que la leo, personalmente, me entusiasma, me levanta el ánimo; 
me renueva en mi compromiso religioso y me llena de alegría, sintiéndome 
orgulloso de ser Xaveriano.

Evidentemente la eficacia de la doctrina de esta Carta, se vivirá sólo si 
la leemos, no una vez, sino varias veces, a fin de profundizarla, conocerla y 
vivirla para recibir los frutos de esta admirable herencia doctrinal de nuestro 
Santo Fundador. 
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3. La Carta Testamento es una síntesis de doctrina y 
de exhortaciones cristianas sin precedentes
Un tesoro espiritual del que emanan los destellos de las virtudes teologales, 
que permiten consolidar la vida humana del creyente con la vida divina de 
Cristo Jesús.  

La virtud Teologal de la Fe. Es muy exhortativa la doctrina sobre la virtud de 
la fe, expresada en el No. 7 de la Carta Testamento:

“Procuremos vivir siempre aquella vida de fe que debe ser la vida del justo en general, 
y mucho más del Sacerdote y del Apóstol, que debe llevarnos a buscar y a querer la 
voluntad de Dios y no la nuestra. Y viviremos de esa vida, si tomamos la fe como 
norma indeclinable de nuestra conducta, de modo que en nosotros lo oriente todo: 
los pensamientos, las intenciones, los sentimientos, las palabras y las obras”.

El tema de la fe en la Carta Testamento, no deja de sorprender. Conforti ha-
blará muy seguido de la necesidad de poseerla, y poseerla bien firme en nues-
tras vidas. Incluso en el número 10, hablará de la necesidad de tener una fe 
viva. 

La fe para monseñor Conforti, es la búsqueda continua de Dios, que ca-
racteriza la vida de los primeros discípulos en el Evangelio de Juan, Convir-
tiéndose así en el núcleo de toda la vida cristiana. 

Esta fe, es la que nos lleva, a buscar a Dios y sus huellas en las culturas y 
nos da la capacidad de discernir su acción en la historia. Por eso tiene validez 
la formula ignaciana que Conforti nos presenta, porque gracias a nuestra 
fe viva, podemos: “Ver a Dios, buscar a Dios, amar a Dios en todo” para 
aumentar en nosotros el deseo de propagar su Reino en todas partes. Así el 
Xaveriano se convertirá verdaderamente en un contemplativo en la acción 
misionera, que es otra constante ignaciana. 

La fe implica como consecuencia inmediata, la disponibilidad a mante-
ner un espíritu de obediencia, pronta, generosa, constante en todo y a toda 
costa; esta es la característica del Hijo de Dios que vino no a hacer su volun-
tad sino la voluntad del Padre.  

La virtud teologal de la Esperanza Conforti la presenta con una discreción 
tal, que permite intuir en nuestros corazones que toda nuestra vida vocacio-
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nal, consagrada al Anuncio de Cristo es en función de alcanzar la Esperanza 
última: Llegar a la Casa del Padre. 

“Y junto con el amor a Dios debemos alimentar en nuestros corazones la caridad 
hacia nosotros mismos y hacia nuestros hermanos y, en primer lugar, con quienes 
formamos una misma familia religiosa y tenemos en común la vida, los ideales, las 
fatigas, los méritos, la dirección, todo, en espera de disfrutar juntos también, un día 
más o menos lejano, de la gloria celestial.” CT 9; “Con la esperanza de que todos, 
algún día, nos hemos de encontrar en la misma Patria bienaventurada después de 
haber sido miembros de la misma familia en la Tierra, les bendigo” CT 11.

Se percibe, también, a mi modo de ver, un camino práctico para vivir la Es-
peranza, que es fruto de la fe viva y activa que nos santifica y nos hace gozar, 
desde este mundo terreno, la bienaventuranza celestial. 

El camino de las prácticas de piedad. Por eso nos exhorta Conforti a: vivir, 
sin enfriarse, las prácticas de piedad; gustar de las cosas espirituales, for-
taleciendo siempre el espíritu; tener aliento para hacer el bien y con virtud 
resistir a las tentaciones; meditar diariamente la Palabra de Dios; hacer la 
lectura espiritual diaria, el rezo del santo rosario, al igual que, la visita al 
Santísimo; mantener el hábito de la confesión de ser posible semanalmente, 
y rezar como preparación a una buena muerte; tener a Jesús sacramentado 
como centro de nuestros pensamientos y afectos, que al pie del Sagrario se 
templen nuestras energías para las fatigas de la misión. Que sea cultivado el 
amor a la Virgen Inmaculada, Reina de las misiones; a san José, protector de 
la Iglesia universal, a los Apóstoles y los santos, en especial a San Francisco 
Xavier protector nuestro. 

Esta hermosa lista de exhortaciones para hacer victoriosa nuestra Espe-
ranza, Conforti la concluye con una frase de san Alfonso María de Ligorio 
que dice: “Amo a Jesucristo y, por lo mismo ardo en el deseo de ganarle al-
mas; primero para la mía, y luego, un número incalculable de otras” (CT 8).

Qué grande tarea tenemos como xaverianos, comprender debidamente 
el hermoso camino de las prácticas de piedad para llegar al cielo. No hay ma-
yor enseñanza que el testimonio de las mismas. El testimonio acompañado 
de la exhortación permite que se formen corazones llenos de fe para alcanzar, 
por las prácticas de piedad la Esperanza definitiva, por la que consagramos 
nuestras fuerzas en la misión: el Reino de los Cielos.
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La virtud teologal de la caridad, se vive en un amor a Dios, al prójimo y no-
sotros mismos. La virtud de la Caridad está expuesta, en la Carta Testamen-
to, de manera objetiva en el servicio a los hermanos con quienes formamos 
nuestra familia Religiosa, como reflejo del amor que debemos a Dios. (Cfr. 
1Jn 4, 21).  

San Guido María Conforti, nos invita a vivir en primer lugar la caridad 
para con los miembros de la familia religiosa, por tener con ellos en común: 
la vida, los ideales, los méritos, la dirección…

El mandamiento del amor, lo hemos recibido de Dios. “Aquel que ama a 
Dios, ame también a su hermano” (1Jn, 4,21).

En la Carta Testamento, el Fundador nos exhorta a estar animados por 
el verdadero afecto fraterno. Listos para la ayudarnos unos a otros; consuelo 
mutuo en las pruebas, y con caridad cristiana, vivir la corrección fraterna. 
Así mismo estar preparados a sacrificar: el juicio individual, el espíritu de 
censura y murmuración, la tendencia a disputas y peculiaridades, la manía 
de aparecer y sobresalir. 

Ya desde el primer número de la Carta Testamento, encontramos un 
acento familiar que Conforti quiere inculcar en nosotros. “Hacer de toda la 
humanidad una familia en Cristo” en donde el espíritu del amor sea, en la 
familia religiosa, considerada como nuestra madre, el distintivo de todos los 
miembros del Instituto. Otro signo de amor es no escatimar los gastos para 
nuestros hermanos enfermos. 



La Carta Testamento8

4. La Carta Testamento es una viva exhortación a la 
santidad
El Numero 10 nos dice claramente: “He querido recomendarles todas estas 
cosas, hermanos míos amadísimos y muy deseados, al entregarles el libro de 
nuestras Constituciones, por el ardiente deseo que siento de su santificación 
y de la prosperidad de nuestra Pía Sociedad.”

Es esta nota que hemos de considerar todos los xaverianos, como algo 
importantísimo de la Carta Testamento. Conforti quiere, con ella, educarnos 
en el camino a la santidad. Así como los 10 mandamientos conducen al Pue-
blo de Israel, y a la humanidad creyente hacia la sabiduría, la prudencia y la 
salvación definitiva… Así, la Carta Testamento, en este formato, que figura 
un decálogo, muestra el deseo profundo de nuestro Padre Fundador, para 
que todo xaveriano sea santo.

La Carta Testamento es a la vez un autorretrato de Mons. Conforti. En ella ve-
mos: “su vida de espiritualidad profunda y su entusiasmo apostólico, propios 
de un verdadero Misionero, unidos a un perfil extraordinariamente humano. 
La Carta, esta ajena a misticismos medievales, más bien, es tan concreta, real 
y factible para todo cristiano de cualquier época y cultura. 

Si la Carta Testamento fuera leída por cualquier cristiano del mundo, sea 
de Asia o de América, de África o Europa, seguramente se quedaría conta-
giado de ese gran deseo de santidad expresado en cada una de sus frases.  

“La lectura de la Carta Testamento con anteojos de laico cristiano me 
hizo descubrir un contenido espiritual muy alto. Válido para todo el que 
quiera alcanzar la santidad de vida sea soltero o casado; religioso o laico.” Me 
dijo un amigo que se interesó en leerla. 

Una de las notas sobresalientes, que nos presenta, la Carta Testamento 
para llegar a ser Santos, es la unión con Cristo. “Amemos la pobreza, que es 
la primera renuncia que Cristo exige de aquellos que quieren ser perfectos y se 
proponen seguirle de cerca. Él quiere reinar solo en sus corazones, y por eso 
les exige el desprendimiento afectivo y efectivo de todas las cosas de la tierra” 
CT 4. 

Yo quisiera resaltar, que la Carta Testamento inicia con una cita bíblica: “In 
omnibus Christus!” (Col 3, 11). Ya esta frase bíblica es, en sí sola, todo un 
programa formativo y todo un programa de santidad. Al leer el contenido 
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completo de la Carta Testamento, casi adivinamos que toda ella, es el fruto 
de la reflexión de este texto bíblico. Como detalle especial, menciono que, en 
cada uno de los 11 números que contiene la carta, en todos, sin excepción en-
contramos el nombre de Cristo. Pero el número 7 es el que más define la vida 
de Conforti escondida en Cristo; y el deseo entrañable que todo xaveriano se 
encuentre con Cristo a cada momento, viviendo una vida de fe constante en 
Cristo Jesús y por ende una espiritualidad Cristocéntrica. En él leemos: 

“Viviremos de esa vida si en toda ocasión tenemos a Cristo ante los ojos de nuestra 
mente, y si Él nos acompaña por doquier: en la oración, en el altar, en el estudio, en 
las múltiples ocupaciones del ministerio apostólico, en el contacto frecuente con el 
prójimo, en los momentos de desaliento, de dolor y de tentación. Y en todo tomare-
mos de Él inspiración, de modo que nuestras acciones exteriores sean la manifesta-
ción de la vida interior de Cristo en nosotros” CT 7.
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5. La santidad en la vivencia de los votos religiosos 

La consagración religiosa con los tres votos es la manera más perfecta de 
unión con Cristo, pobre, casto y obediente.  

La belleza de nuestra vocación es contemplada desde los consejos evangé-
licos. La misión para Conforti no se concibe sin la consagración en pobreza, 
castidad y obediencia. Estos votos son el adorno del misionero y de la Iglesia; 
son el perfume de una vida santa. Y son la fragancia del olor a Cristo: pobre, 
casto y obediente, olor que se difunde por todo el mundo con la presencia de 
los misioneros. Para Conforti la consagración religiosa con los tres votos, es 
el corazón del proyecto misionero, aun más, es el contenido existencial del 
mensaje del Reino de Dios que se anuncia en la actividad misionera. 

La misión ad gentes consiste básicamente en el anuncio de Cristo: pobre, 
casto y obediente, (Cfr. C. 18) a los gentiles, a los no creyentes, a los paganos. 
El misionero que vive esto, es el más sublime testimonio de Cristo en la mi-
sión. 

El voto de pobreza xaveriana en Conforti se fundamenta en la riqueza que 
poseemos teniendo a Dios. Conforti nos quiere pobres para que sea Dios 
quien reine solo en nuestro corazón. “Quien a Dios tiene, nada le falta”  — 
dice Santa Teresa.

El voto de castidad nos permite gozar de la paz y la alegría del corazón. Solo 
así se puede ofrecer amor a todos y este voto es de grande ayuda para alcan-
zar la santidad, por eso Conforti nos escribe: 

“Amemos también y cultivemos con todo esmero aquella virtud que nos asemeja 
a los ángeles, que nos hace objeto de las divinas complacencias y merecedores del 
respeto y de la admiración de los hombres, los cuales no pueden dejar de sentir su 
encanto. ¡Ay de nosotros si no sabemos guardar esta perla preciosa y la arrojamos a 
la basura! Con ella habríamos perdido todo atractivo ante Dios y los ángeles, todo 
impulso hacia el bien, todo amor a la virtud, y nuestra santificación estaría ya arrui-
nada” CT, 5 

El voto de obediencia convierte al misionero en la imagen viva del hijo de 
Dios, cuya obediencia a su vez se convierte en la medida y el criterio de la 
obediencia xaveriana, ya que la obediencia, nos alcanza la docilidad para la 
misión.  Mons. Conforti, ve en esta fe obediente, la garantía del futuro de su 
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familia. Y en el debilitamiento de ella, “los síntomas de una disolución más o 
menos lejana de nuestra humilde Congregación” CT, 6. Por esta razón reco-
mienda alimentar esta vida de fe y obediencia con el espíritu de oración. Es 
decir, con una unión continua con Dios a través de Jesús. 

El voto de misión. El cuarto voto de los Misioneros Xaverianos tiene su im-
portancia con los Consejos evangélicos. No se puede concebir el cuarto voto 
sin una relación directa a los Consejos evangélicos (Cfr. C 18). A la luz de la 
vivencia de la pobreza, castidad y obediencia tiene sentido el cuarto voto de 
Misión. “En efecto, la vida apostólica unida a la profesión de los votos religio-
sos, constituye de por sí cuanto de más perfecto, según el Evangelio, se puede 
concebir” (CT, n. 2)

El alma del fundador reportada en la Carta testamento, sea para todo 
xaveriano, motivo de gratitud a Dios por ser un modelo de santidad para 
nosotros y para toda la Iglesia.
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